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MAHIANO PADILLA, i». 

La correspondencia al director. 
No se devuelven los orig-inales. 
Número suelto 10 céntimos. 

La Juventud Literaria, 

Anles (le nada voy á comunicar 
á mis Ipclores, el próximo enlace de 
una Isabel, bella moreiiila, de ojos 
grandes y de rostro encantador, con 
un joven que se llama Juanilo. 
Me permito aconsejarles que cuan­

do se unan en indisoluble lazo, no 
vayan á pasar la luna de miel á 
ningnii sitio donde tengan que ir 
por fprroearríl, [>ues ya leerían el 
artículo que publicó en esle perió­
dico mi querido amigo Manuel Fer­
nandez Itódenas, titulado: «Quién 
quit:» la ocasión, quila el peligro.» 
Si viajan quesea en... . carreta. 

De esta manera ni volcarán ni 
choc:irán. . •, c'. 

«Es decir; me lo figuro yo,» 
Deseo á ios futuros esposos que 

sftHn muy felices en su próxima 
luna d(! miel. 

¡Quién fuase Juanilo! 
tan 

F-l jueves, con motivo de celebrar 
MI fiesta onomástica mi querido 
.iiiiigo Rosendo Clavel fui invitado 
por éste al espléndido lunch con 
que ob.sequió á sus amigos. 

Mil gracias y hasta el Uflp próxi­
mo, r 

«9* 

Hemos tenido el guslo de saludar 
y conocer al distinguido periodista 
óriholano D. Ramón Moreno Soñep, 
el cujil nos ha regalado un folleto, 
debido á su bien corlada pluma, so­
bre el anarquismo. 

De él lomamos lo siguiente: 
cSer anarquista es el mayor de 

los errores, combatir la sociedad es 
un delirio; destruirla, es pretender 
apagtr con un soplo el Sol.» 

Después de leer esle pensamien­
to, creemos inútil el elogiar el fo­
lleto titulado: «líl problema So­
cial.! 

Damos las gracias á el Sr. More­
no por el obsequio recibido. 

tí» 

Un querido amigo riuestro, pu­
blica en «Kl Noticiero» los siguien­
tes versos: 

Tengo un amigo, 
bailo sugreto, 
que por los Tani 
bebe los vientos. 

Sí vá al teatro 
desde hace tiempo, 
y sufre el agua, 
el frió y el viento, 

* y por las calles 
marcha impertérrito 
pitando charcos 
barros y cieno, 
lolo es por verlas 
breves momentos 
y oootemplarlas 
con embeleso. 

A. es hermosa; 
E. no loes menos, 
y las dnt juntas 
son un portento 
de gracias nil, 
tesoro inmenso 
de seduesiones 
del sexo bello. 

No hay %ue extrañarse 
que tal efecto 
hayan causado, 
ni raacko menos 
de que mi amigo, 
qne es algo viejo, 
con amargura 
vaya diciendo: 
«Ay quien tuviera 
treinta afios niaos.» 

El jueves se improvisó una pe­
queña .sotr̂ e en casa de una bella y 
distinguida señorita, suscriplora de 
este semanario, en donde después 
de un poquito de baile, se jugaron 
á prendas y se contaron cuernos. 

Uno de ellos, que por cierto noi 
hizo mucha gracia, lo refirió una 

chica, rubia como las espigas del 
campo y bella como una odalisca. 

Aunque no lo contemos con el 
gracejo que lo hizo la indicada se­
ñorita, deseamos que también lo 
sepan mis queridos lectores: 

Pues señor: Era un aguador que 
tenia tres iiijos. 

Aquel estaba muriéndose y an­
tes de espirar quiso distribuir lo que 
poseía entre sus descendientes. Al 
efecto, mandó llamar al eseribano 
para hacer testamento. 

Llegó aquel y le dijo; 
—Quiero dejar á mi hijo Mariano, 

la casa que tengo en la calle de San­
ta Quileria, á Pepe la de la plaza 
del Cardenal Belluga y á Joaquín, 
la de la calle de Madrid. 

Firmó el testamento el aguador 
y conclm'do le dijo el escribano;' 

—¿Cómo ha podido usted hacer 
tanta casa siendo un pobre agua­
dor? 

—No, hombre de Dios; en esta» 
casas es donde echo el agua. 

RAUON BLAKO». 

LAS JTAtES DEL AMOE. 

¿Creerán ustedes que voy á ocu­
parme de los bizcochos de serení, 
de la dirección de los globos, del 
movimiento continuo ó de la inmor­
talidad del cangrejo? 

Pues $« han engañado ustedes. 
Trataré de las diferentes «fases 

del amar» en consecuencia con las 
fases de la luna. 

Un joven elegante, vé á una sim­
pática señorita que de pechos en 
el balcón de un cuarto piso, con~ 
templa las diminutas figuras de los 
transeúntes; ronda un poco la acera 
d» enfrente á la manera de un galln 
de aquellos tiempos de capa y espa­
da- por ultimo, se decide y obtiene 


